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Coya organiza · el Museo 
Camón Amar, dictó el pasado 
jueves · una lección sobre las 
fuentes visuales del artista de 
Fuendetodos el catedrático de 
la Compiutense y ex director 
del Museo del Prado. 0lfonso 
E. PérezSánchez. 

Ensuintervendón pasó re­
vista .a la cultura visual go­
yesca •. amplia ·y. despreocupa­
da. que supo fllildir en un len­
guaje personalisimo elementos 
bien dispares. I:$e tiende siem­
pre, al pensar enGoya. a ver 
en, él el genio en estado puro. 
pero el mismo Goya nos ad­
viene quejunro {:on el estudio 
de}arealidad -de la que quizá 
lo quemas le interesase fue el 
hombre y sus pasiones- el ar­
tista ha de mirara aITOS ar­
tistas_ especialmente a aque­
llos que más cerca están del lo­
gro supremo que él mismo de­
seaba · alcanzar~. comenta Pé­
rezSánchez. 

Gaya, a lo largo de su ex­
tensísima producción y vida. 
demuestra haber mirado y ad­
mirado a muchos de los ma­
estros del pasado, nutriéndose 
de ellos. desde los años juve­
niles de Italia hasta los mis­
mos años· de su madurez, 
cuando desea medirse con los 
gra.:.'"1des de! pasado. 

La presencia de las referen­
ci..as vi.sualts aje..'1aSen la obra 
dI! _Goya -no sigue un curso or­
denado yaonológico. El con­
ferenciante puso de manifies­
to la capacidad de «esponja~ 
del artista aragonés que inter­
p'retó en su provecho estam­
pas y pinturas deartisras tan. 
va..-riados como Correggio. Sal­
vatore Rosa. Giaquinto. Carla 
Maratta. Poussin. Miguel An­
gel Houasse. Rembrandt. Mu­
rillo. Ribera o Velázquez. 

Unas veces se trata de copias 
literales. como en ' el caso de 
las ' pinturas del oratorio del 
a.'ltiguo palado 'zaragozano 
del conde de Sobradiel {actl.1<il 
Colegio Notarial). cuyos óleos 
ttaslxmen al lienzo grabados 
de Maratta: en otras ,ocasiones 
existe una asimilación de fOí­
mas que da lugar a reinter­
pretaciones. Este es el caso de 
la emulación realizada por (b 

ya del arte de Velázquez. 
Con. todo ello. Gaya se nos 

dibuja como Un.1 5eIlSloilidad 
enormemente abierta y per­
meable. Su cultura visual se 
nos presenta corne,'excepcio­
nalmente rica y nos de.fIDe. 
quizás como ningún otro aro . 
tista, de su tiempo, lo que ha 
de ser la actitud libre del ar­
tista t:moderno~ que sabe mi­
rar a su alrededor y nutrirse 
de vida. sin prejuidos acadé­
micos ni re2las limitadoras. 


